Mutate Britain: El “arte basura” se toma Londres

¡¡¡Me copiaron!!!, dice una amiga artista chilena que sale indignada de la galería Behind The Shutters, donde se exhibe la muestra Mutate Britain.  

Su obra es idéntica a la de otro artista presente en la exposición. Mera coincidencia, plagio? Quién sabe. Lo cierto es que para ella, lo que se constituye en una clara frustración, a mi me parece toda una revelación: muta o muere. 

Las economías más abiertas del mundo buscan estímulos fiscales de corte socialista para no morir; los políticos que dejan la cagada recurren a nuevas fórmulas tipo cafecito parisino para reinventarse y sumar lealtades; un dinosaurio como Rupert Murdoch se compra el Wall Street Journal no para sumar otro medio de comunicación más a su imperio mediático, sino para cooptar voluntades políticas que no interfieran con medidas regulatorias que lo afecten (como ya lo hiciera con Blair y su diario inglés The Sun); y que alguien te copie…mmm, bueno, hagamos algo nuevo entonces.

Y ese es el sentido que Mutate Britain le entrega al mundo del arte. En más de 20.000 metros cuadrados de galería, en medio de Shoreditch, uno de los barrios artísticos de Londres más prolíficos en nuevas y buenas propuestas, el no tan reciente concepto de arte hecho a partir de desechos y la intervención artística in situ cobran un nuevo sentido, uno de calidad. 

De la mano de The Mutoid Waste Company, colectivo que empezara a mediados de los 80s a desarrollar un tipo de arte consistente en esculturas y autos hechos de material desechable, hoy el mundo plástico, audivisual y musical por fin se encuentran, y lo hacen de una manera coherente, planteando un arte realmente novedoso, que escapa a los ya clásicos surrealistas pop, a los amigos de la sopa Campbell y a quiénes todavía tienen puesta la peluca de Warhol o colgadas las zapatilas Converse de Lichtenstein en el living del loft minimalista liquidatodo Falabella. 

Más de 100 artistas de todo Inglaterra, muy dispares en estilo entre sí, intervienen una espacio de 5 pisos, la mayoría con este “arte basura”, de desechos, pero mutando, renovando constantemente la obra e interactuando 100% con las oportunidades que la galería les da en cuanto espacio. Y lo mejor de esta apuesta es demostrar que un proyecto bien montado y con una selección de artistas cuidada, puede dar excelentes resultados comerciales (una compradora compulsiva desembolsó 10.000 libras en obras durante el día de apertura).

Cosa que por supuesto en Chile todavía estamos lejos de lograr, salvo esfuerzos aislados de calidad como los de las galerías Animal o AFA. Porque iniciativas supuestamente “innovadoras” como las de la galerista Isabel Aninat, al final del día sucumben a un paradigma de nuevas tendencias/garantía comercial que en su caso se sintetiza en: una muestra con pinturas del arquitecto Borja Huidobro, buenas para llenar el baño de visitas, o en una visión “vanguardista” envidiable que la llevan a declarar que jamás pondría una sede de su galería en una calle como Isabel La Católica porque se sale del barrio alto.

En fin, en el caso de la muestra londinense, la novedad y la calidad están dadas por propuestas como las de Giles Walker, artista residente de Mutoid Waste, quién usa de forma original medios tecnológicos modernos con una estética más tradicional- tipo burdel parisino- para aludir al viejo tema del sexo y la prostitución en épocas de globalización y búsqueda de gratificación instantánea como la nuestra. A su cabaret robótico se suman obras multimedia muy sensoriales y a veces violentas como las de del cineasta Kerri Davenport Burton “El viaje de John Fare”, que habla de la depresión humana en tiempos de crisis como el que vivimos, o espacios como el “café-bar del extraño Dr. Cosaco”, una especie de Starbucks  puesto en la mitad del recorrido para relajar las neuronas, hecho con las latones de una moto de los años 50s.

Al final de la muestra te espera uno de los curadores de la exposicón, el mítico  Sam Hegarty u “Ojo de Sam”, un personaje con ojo de vidrio y una sonrisa burlona, que te despide diciendo “el fin está cerca, cambia o muere”. 

Como para que en Chile salgamos de las tazas de Benmayor o Toral y empecemos a apostar masivamente por nuevas propuestas, un lenguaje propio, y la búsqueda de una identidad cultural que vaya más allá de la empanada y el anticucho dieciochero.

http://behindtheshutters.wordpress.com/
